
Lección 6: Los escritos proféticos 
Sábado, 31 de octubre de 2026 - Los Escritos Proféticos 

Los magos del Oriente eran filósofos. Pertenecían a la clase numerosa e 
influyente, que incluía hombres de noble alcurnia y poseía gran parte de las 
riquezas y del saber de su nación… Mientras estos magos estudiaban los cielos 
tachonados de estrellas, y trataban de escudriñar el oculto misterio de sus 
brillantes derroteros, contemplaban la gloria del Creador. Buscando un 
conocimiento más claro, se dirigieron a las Escrituras hebreas. En su propia tierra, 
se conservaban escritos proféticos que predecían la llegada de un maestro divino… 
Pero en el Antiguo Testamento, el advenimiento del Salvador se revelaba más 
claramente. Con gozo supieron los magos que su venida se acercaba, y que todo el 
mundo iba a quedar lleno del conocimiento de la gloria de Jehová. 

Los magos habían visto una luz misteriosa en los cielos la noche en que la 
gloria de Dios inundó las colinas de Belén. Al desvanecerse la luz, apareció una 
estrella luminosa que permaneció en los cielos… ¿Podría haber sido enviada esta 
extraña estrella como precursora del Prometido?… En sueños, recibieron la 
indicación de ir en busca del Príncipe recién Nacido… 

Así como por la fe Abraham salió al llamamiento de Dios, “sin saber dónde iba” 
(Hebreos 11:8); así como por la fe Israel siguió la columna de nube hasta la tierra 
prometida, estos gentiles salieron para hallar al Salvador prometido. En el Oriente 
abundaban las cosas preciosas, y los magos no salieron con las manos vacías. Era 
costumbre ofrecer presentes como acto de homenaje a los príncipes u otros 
personajes encumbrados, y los magos llevaron los más ricos dones de su tierra 
como ofrenda a Aquel en quien todas las familias de la tierra iban a ser bendecidas. 
Era necesario viajar de noche a fin de poder ver la estrella; pero los viajeros 
pasaban el tiempo repitiendo sus dichos tradicionales y oráculos proféticos 
relativos a Aquel a quien buscaban. En cada descanso, escudriñaban las profecías; y 
se afirmaba en ellos la convicción de que eran guiados divinamente. Mientras 
tenían la estrella por delante como señal externa, tenían también la evidencia 
interna del Espíritu Santo que estaba impresionando sus corazones, y les inspiraba 
esperanza. El viaje, aunque largo, fue para ellos muy feliz. 

Cuando llegaron a la tierra de Israel, y mientras bajaban del monte de las 
Olivas, teniendo a Jerusalén a la vista, he aquí que la estrella que los había guiado 
durante todo el camino se detuvo sobre el templo, y después de un momento 
desapareció de su vista. Con avidez aceleraron el paso, esperando con toda 
confianza que el nacimiento del Mesías sería el motivo de toda conversación. Pero 
preguntaron en vano al respecto. Entrando en la ciudad santa, se dirigieron hacia el 
templo. Para su gran asombro, no encontraron allí nadie que pareciese saber nada 
del recién nacido Rey… 

Los magos salieron solos de Jerusalén. Las sombras de la noche iban cayendo 
cuando pasaron por las puertas, pero para gran gozo suyo volvieron a ver la estrella, 
y ella los encaminó hacia Belén (El Deseado de todas las gentes, pp. 41-45). 



Domingo, 1 de noviembre de 2026 - El Llamado a Escribir 

Cuando nos demos un banquete de la Palabra de Dios, por causa de la preciosa 
luz que recogemos de ella, presentémosla a otros para que también puedan gozarse 
con nosotros. Que esa comunicación sea espontánea y sincera. Podemos atender 
mejor a la gente donde se encuentra, en vez de buscar palabras elevadas que 
lleguen al tercer cielo. La gente no está allá, sino precisamente aquí, en este mundo 
afligido, pecaminoso y corrupto, luchando contra las severas realidades de la vida. 

Cristo no vino para ser servido, sino para servir. Él fue nuestro ejemplo, y Dios 
nos ha asignado nuestra obra: servir a las necesidades de otros, de acuerdo con la 
capacidad que nos ha dado. Al usar esta capacidad de la mejor manera posible, ella 
aumentará. Los que hacen todo lo que pueden con lo que Dios les ha confiado, y 
depositan todo el peso sobre él, tendrán fortaleza cuando ella sea necesaria. Al 
actuar así, le damos lugar a Dios para trabajar por nosotros; para enseñarnos, 
conducirnos, impresionarnos y hacernos canales mediante los cuales su luz puede 
ser comunicada a muchos otros que están en las tinieblas (El otro poder, pp. 87, 
88). 

La palabra y la pluma han de estar bajo el control del Espíritu Santo. Si no 
sucede así con los escritores… sería mejor que dejaran la pluma a un lado y se 
ocuparan en otro tipo de trabajo. Dios nos llama al monte para hablar con él y, 
cuando por fe contemplemos al Invisible, nuestras palabras no serán descuidadas 
ni comunes… Llénenlos con temas cargados de intereses eternos. No pongan la 
zaranda muy alta para la mente de la gente común. Que los artículos sean escritos 
con una sencillez como la de Cristo, libres de paja y hojarasca, que se consumirán 
por inservibles. Dios requiere plumas consagradas. Los artículos… deberían estar 
llenos de pensamientos prácticos, elevadores y ennoblecedores, que ayuden, 
enseñen y fortalezcan la mente de quien los lea. Dios ayude a nuestros redactores a 
escoger sabiamente… 

Pueden elevar a Cristo nuestro Salvador tanto como quieran. “Nosotros todos, 
mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos 
transformados de gloria en gloria [de carácter en carácter] en la misma imagen, 
como por el Espíritu del Señor”. 2 Corintios 3:18. Los que aman y sirven a Dios han 
de ser la luz del mundo, que brillan en medio de la oscuridad moral (El otro poder, 
pp. 19, 20). 

Lunes, 2 de noviembre de 2026 - Géneros y Estilos Literarios 

A fin de contrarrestar este creciente mal, Dios proveyó otros instrumentos que 
ayudaran a los padres en la obra de la educación. Desde los tiempos más remotos 
se había considerado a los profetas como maestros divinamente designados. El 
profeta era, en el sentido más elevado, una persona que hablaba por inspiración 
directa, y comunicaba al pueblo los mensajes que recibía de Dios. Pero también se 
daba este nombre a los que, aunque no eran tan directamente inspirados, eran 
divinamente llamados a instruir al pueblo en las obras y los caminos de Dios. Para 



preparar esa clase de maestros, Samuel fundó, de acuerdo con la instrucción del 
Señor, las escuelas de los profetas. 

Estas escuelas tenían por objeto servir como barrera contra la corrupción que 
se propagaba por todas partes, atender al bienestar mental y espiritual de la 
juventud, y estimular la prosperidad de la nación, proveyéndola de hombres 
preparados para actuar en el temor de Dios, como directores y consejeros. Con este 
propósito, Samuel reunió grupos de jóvenes piadosos, inteligentes y estudiosos, 
que recibieron el nombre de hijos de los profetas. A medida que estudiaban la 
Palabra y las obras de Dios, su poder vivificador activaba las energías de la mente y 
el alma, y los alumnos recibían sabiduría de lo alto. Los maestros no solo eran 
versados en la verdad divina, sino que habían gozado de la comunión con Dios, y 
habían recibido el don especial de su Espíritu. Gozaban del respeto y la confianza 
del pueblo, tanto por su saber como por su piedad. En los días de Samuel había dos 
escuelas tales, una en Ramá, donde vivía el profeta, y otra en Quiriat-jearim. En 
años posteriores se establecieron otras… 

Tanto en la escuela como en el hogar, mucha de la enseñanza era oral, pero los 
jóvenes aprendían también a leer los escritos hebreos, y se ofrecían a su estudio los 
pergaminos de las Escrituras del Antiguo Testamento. En esas escuelas, los 
principales temas de estudio eran la ley de Dios, con las instrucciones dadas a 
Moisés, la historia y la música sagradas, y la poesía. En los relatos de la historia 
sagrada, se rastreaban las pisadas de Jehová. Se hacían notar las grandes verdades 
presentadas por medio de símbolos en el servicio del Santuario, y la fe abarcaba el 
objeto central de todo el sistema: El Cordero de Dios, que había de quitar el pecado 
del mundo. Se fomentaba el espíritu de devoción y no solo se enseñaba a los 
alumnos que debían orar, sino la forma de hacerlo, de acercarse al Creador, de 
ejercitar la fe en él y de comprender y obedecer las enseñanzas de su Espíritu. El 
intelecto santificado sacaba del tesoro de Dios cosas nuevas y viejas, y el Espíritu de 
Dios se manifestaba en la profecía y el canto sagrado (La educación, pp. 46, 47). 

Martes, 3 de noviembre de 2026 - Asistentes Literarios 

Fue más o menos en aquel tiempo cuando el Señor ordenó a Jeremías que 
escribiera los mensajes que deseaba dar a aquellos por cuya salvación se conmovía 
de continuo su corazón compasivo. El Señor ordenó a su siervo: “Tómate un rollo 
de libro, y escribe en él todas las palabras que te he hablado contra Israel y contra 
Judá, y contra todas las gentes, desde el día que comencé a hablarte, desde los días 
de Josías hasta hoy. Quizá oirá la casa de Judá todo el mal que yo pienso hacerles, 
para volverse cada uno de su mal camino, y yo perdonaré su maldad y su pecado”. 
Jeremías 36:2, 3. 

Obedeciendo a esta orden, Jeremías llamó en su auxilio a un amigo fiel, el 
escriba Baruc, y le dictó “todas las palabras que Jehová le había hablado”. Vers. 4. 
Estas palabras se escribieron cuidadosamente en un rollo de pergamino, y 
constituyeron una solemne reprensión del pecado, una advertencia del resultado 
seguro que tendría la continua apostasía, y una ferviente súplica a renunciar a todo 
mal. 



Cuando se hubo terminado la escritura, Jeremías, que seguía preso, mandó a 
Baruc que leyese el rollo a las multitudes congregadas en el templo en ocasión de 
un día de ayuno nacional, “en el año quinto de Joacim hijo de Josías, rey de Judá, 
en el mes noveno”. Dijo el profeta: “Quizá caerá oración de ellos en la presencia de 
Jehová, y tornaráse cada uno de su mal camino; porque grande es el furor y la ira 
que ha expresado Jehová contra este pueblo”. Vers. 9, 7. 

Baruc obedeció, y el rollo fue leído delante de todo el pueblo de Judá. Más 
tarde, el escriba fue llamado a comparecer ante los príncipes para leerles las 
palabras. Escucharon con gran interés, y prometieron informar al rey acerca de 
todo lo que habían oído, pero aconsejaron al escriba que se escondiera, pues temían 
que el rey rechazase el testimonio y procurase matar a los que habían preparado y 
comunicado el mensaje. 

Cuando los príncipes dijeron al rey Joaquim lo que Baruc había leído, ordenó 
inmediatamente que trajesen el rollo a su presencia y que se lo leyesen. Uno de los 
acompañantes reales, llamado Jehudí, buscó el rollo, y empezó a leer las palabras 
de reprensión y amonestación. Era invierno, y el rey y sus asociados en el gobierno, 
los príncipes de Judá, estaban reunidos en derredor de un fuego abierto. Apenas se 
hubo leído una pequeña porción cuando el rey, en vez de temblar por el peligro que 
le amenazaba a él y a su pueblo, se apoderó del rollo, y con ira frenética “rasgólo 
con un cuchillo de escribanía, y echólo en el fuego que había en el brasero, hasta 
que todo el rollo se consumió”. Vers. 23. 

Ni el rey ni sus príncipes sintieron temor, “ni rasgaron sus vestidos”. A pesar 
de que algunos de los príncipes “rogaron al rey que no quemase aquel rollo, no los 
quiso oír”. Habiendo destruido la escritura, la ira del rey impío se despertó contra 
Jeremías y Baruc, y dio inmediatamente órdenes para que los prendiesen; “mas 
Jehová los escondió”. Vers. 24-26. 

Al hacer conocer a los que adoraban en el templo, así como a los príncipes y al 
rey, las amonestaciones escritas en el rollo inspirado, Dios procuraba 
misericordiosamente amonestar a los hombres de Judá para su propio bien. “Quizá 
oirá la casa de Judá —dijo— todo el mal que yo pienso hacerles, para volverse cada 
uno de su mal camino, y yo perdonaré su maldad y su pecado”. Vers. 3. Dios se 
compadece de los hombres que luchan en la ceguera de la perversidad; procura 
iluminar su entendimiento entenebrecido dándoles reprensiones y amenazas 
destinadas a inducir a los más encumbrados a sentir su ignorancia y deplorar sus 
errores. Se esfuerza por ayudar a los que se complacen en sí mismos para que, 
sintiéndose descontentos de sus vanas realizaciones, procuren la bendición 
espiritual en una estrecha relación con el cielo (Profetas y reyes, pp. 319, 320). 

Miércoles, 4 de noviembre de 2026 - Fuentes Literarias 

Al revelarme el Espíritu de Dios las grandes verdades de su Palabra, y las 
escenas del pasado y de lo por venir, se me mandó que diese a conocer a otros lo 
que se me había mostrado, y que trazase un bosquejo de la historia de la lucha en 
las edades pasadas, y especialmente que la presentase de tal modo que derramase 
luz sobre la lucha futura que se va acercando con tanta rapidez. Con este fin, he 



tratado de escoger y reunir acontecimientos de la historia de la iglesia en forma que 
quedara bosquejado el desarrollo de las grandes verdades decisivas que en diversas 
épocas han sido dadas al mundo, las cuales han excitado la ira de Satanás y la 
enemistad de una iglesia amante del mundo, y han sido sostenidas por el 
testimonio de aquellos que “no amaron sus vidas, exponiéndolas hasta la muerte”. 
Apocalipsis 12:11. 

Los grandes acontecimientos que marcaron los pasos de reforma que se dieron 
en siglos pasados, son hechos históricos harto conocidos y universalmente 
aceptados, que nadie puede negar. Esa historia la he presentado brevemente, de 
acuerdo con el fin y objeto de este libro y con la concisión que necesariamente debe 
observarse, condensando los hechos en forma compatible con una clara inteligencia 
de las enseñanzas consiguientes. En algunos casos, cuando he encontrado que un 
historiador había reunido los hechos y presentado en pocas líneas un claro 
conjunto del asunto, o agrupado los detalles en forma conveniente, he reproducido 
sus palabras, no tanto para citar a esos escritores como autoridades, sino porque 
sus palabras resumían adecuadamente el asunto. Y al referir los casos y puntos de 
vista de quienes siguen adelante con la obra de reforma en nuestro tiempo, me he 
valido en forma similar de las obras que han publicado (Recibiréis poder, 7 de 
agosto, p. 230). 

En esta hora de solemne responsabilidad, el apóstol estaba sereno y dueño de 
sí. Su corazón estaba cargado con un mensaje importante, y las palabras que 
brotaron de sus labios convencieron a sus oyentes de que no era un ocioso 
palabrero. “Varones Atenienses —dijo— en todo os veo como más supersticiosos; 
porque pasando y mirando vuestros santuarios, hallé también un altar en el cual 
estaba esta inscripción: AL DIOS NO CONOCIDO. Aquel pues, que vosotros 
honráis sin conocerle, a este os anunció yo”. Con toda su inteligencia y 
conocimiento general, no conocían al Dios que había creado el universo. Sin 
embargo, algunos de ellos deseaban tener mayor luz. Los tales buscaban el Infinito. 

Con la mano extendida hacia el templo cuajado de ídolos, Pablo derramó la 
carga de su alma y expuso la falacia de la religión de los atenienses. Sus más sabios 
oyentes estaban asombrados al escuchar su razonamiento. Demostró que estaba 
familiarizado con sus obras de arte, su literatura y su religión. Señalando sus 
estatuas e ídolos, declaró que Dios no podía ser asemejado con formas de invención 
humana. Esas imágenes esculpidas no podían, en el sentido más débil, representar 
la gloria de Jehová. Les recordó que las imágenes no tenían vida, sino que eran 
manejadas por el poder humano. Se movían solamente cuando las manos del 
hombre las movían; por lo tanto, los que las adoraban eran en todo sentido 
superiores a los objetos de adoración. 

Pablo dirigió la mente de sus idólatras oyentes más allá de los límites de su 
falsa religión a un verdadero concepto de la Deidad, que habían titulado: “Dios no 
conocido”. Este Ser, a quien ahora les declaraba, no dependía del hombre, ni 
necesitaba que las manos humanas añadiesen nada a su poder y gloria (Los hechos 
de los apóstoles, pp. 192, 193). 



Jueves, 5 de noviembre de 2026 - El Mensaje Divino y Las 
Imperfecciones Humanas 

“Dios se ha dignado comunicar la verdad al mundo por medio del instrumento 
humano, y él mismo, por su Santo Espíritu, habilitó a hombres y los hizo capaces 
de realizar esta obra. Guio la inteligencia de ellos en la elección de lo que debían 
decir y escribir. El tesoro fue confiado a vasos de barro, pero no por eso deja de ser 
del cielo… y el hijo de Dios, obediente y creyente, contempla en ello la gloria de un 
poder divino, lleno de gracia y de verdad”. 

“Los escritores de la Biblia tuvieron que expresar sus ideas en un lenguaje 
humano. Fue escrita por seres humanos; pero estos fueron inspirados por el 
Espíritu Santo. Debido a las imperfecciones de la comprensión humana del 
lenguaje, o a la perversidad de la mente humana, ingeniosa para eludir la verdad, 
muchos leen y entienden la Biblia para agradarse a sí mismos. No es que la 
dificultad esté en la Biblia… 

“Las Escrituras no fueron dadas en forma de una cadena ininterrumpida sino 
parte por parte a través de las generaciones, como Dios en su providencia vio 
conveniente para impresionar al hombre en distintos tiempos y lugares. Los 
hombres escribieron a medida que fueron movidos por el Espíritu Santo… 

“Cristo, tal como fue manifestado por los patriarcas, simbolizado en el servicio 
expiatorio, pintado en la ley y revelado por los profetas, constituye las riquezas del 
Antiguo Testamento. Cristo en su vida, en su muerte y en su resurrección, Cristo tal 
como lo manifiesta el Espíritu Santo, constituye los tesoros del Nuevo Testamento. 
Nuestro Salvador, el resplandor de la gloria del Padre, pertenece tanto al Viejo 
como al Nuevo Testamento. “El Antiguo Testamento arroja luz sobre el Nuevo, y el 
Nuevo sobre el Viejo. Cada uno de ellos es una revelación de la gloria de Dios en 
Cristo. Ambos presentan verdades que revelarán continuamente nuevas 
profundidades de significado para el estudiante fervoroso. 

El Señor Jesús dijo de las Escrituras del Antiguo Testamento, y cuánto más 
cierto es esto acerca del Nuevo: “Ellas son las que dan testimonio de mí” (Juan 
5:39)… Sí, la Biblia entera nos habla de Cristo. Desde el primer relato de la creación: 
“Sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho” (Juan 1:3), hasta la promesa final, 
“He aquí vengo pronto” (Apocalipsis 22:12), estamos leyendo de sus obras y 
escuchando su voz. Si queréis familiarizaros con Cristo estudiad las Sagradas 
Escrituras (The Faith I Live By, p. 12, 13; parcialmente en La fe por la cual vivo, 5 y 
6 de enero, pp. 13, 14). 

Viernes, 6 de noviembre de 2026 - Los Escritos De Elena De White 

Recibiréis poder, “La luz permanecerá hasta el fin”, 30 de agosto, p. 253. 

La maravillosa gracia de Dios, “Cristo, nuestra justicia”, 24 de junio, p. 183. 
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